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APÉNDICE (I) 

ENSEÑANZA CÍCLlCA Y CONCÉNTRICA. 

Bajo la dirección de los antiguos maestrns, el niño pasaba 
años y años co¡¡ la cartilla y el catón en las manos, condenado 
á un verdadero tormento, que lejos de facilitar su instrucción, 
le inspiraba repugnancia al estudio y á la escuela. Cuando sa­
bia leer principiaba á escribir; cuando adelantaba en Ja escri­
tura, empreudía la aritmética, á lo se que llamaba cuentas, y 
por lin aprendía de memoria definiciones de gramática caste­
llana, si á tanto alcanzaba el programa. Cada materia era obje­
to de estudio independiente de los demás, dándole mayor ó me­
nor extensión, como aún se verifica en la segunda enseñanza 
y en la superior. 

En la actualidad, relegando al olvido añejos y rutinarios 
procedimientos, ha variado por completo el plan. Desde que el 
niño entra por primera vez en la.escuela principia el estudio de 
las materias que ha de aprender, y durante el periodo escolar 
recorre cada asig·natura diferentes veces1 amplianrlo sucesiva­
mente las explicaciones. }las como por el número ele asignatu­
ras que abraza el programa seria dificil y aun imposible llevar­
las todns de frente en clases distintas, al explicar las principa­
les, las que requieren detenido y largo estudio, se pasa inciden­
tal y oportunamente á aquellas otras con las que tienen alguna 
conexión y de las que sólo se exigen sencillas nociones de apli­
cación cornún. Con motivo de los ejercicios de lectura, con los 
tle intuición y otros se ofrece oportunidad para dar nociones de 

(1) Con esw Apéndice, ligrri,;irno extrn.eto ele un estudio, :i.irn no terminado, 
aceren. de lii, pedngogí:'1, an"tignn. y fa contemporime:t, nos proponemo,; n.dn.r1u· el 
misterio con qne se anun~ia en términos vngrJH y neb1.1lo.~O!> por lo!ii que leen libros 
ex.tnmjoros sin conocer m1e:strll.S esc\1elns, la U:i.m:i.da. :pedn.gogin. moderna, des­
o.credit::ufa en e1 país de ,;u origen l\ntes de :ulquil'ir c:i.rtn tie n-atnl':tle.zn.. 
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física, de historia natural y de otros ramos; pero sería absurdo 
suponer que se enseñan estas ciencias rui aun en sus más senci­
llos elementos. 

Esta manera. de proceder, Yerdadero progreso aconsejado 
por la _e;"perienma, de acuerdo con la razón y el buen sentido. 
y admitido por los buenos maestros, da clara idea de la enseñan'. 
za cíclica y concéntrica en su forma exterior. 

. A.l repetir una misma asignatura diferentes veces, descen­
diendo en cada u_na de el_las á mas particularidades, parece qne 
se forma una sene de amllos ó mrculos concéntricos, á manera 
de ondas que van ag-randándose como las que se forman en el 
agua al caer una piedra, de donde viene el nombre de enseñan· 
za ciclica. 
. Reuniendo ,·arias asiguaturas en un grupo como si consti­
tuyesen una sola, de las que viene a ser el centro la que entre 
las mas importantes se presta mejor al enlace de unas con otras, 
se drne que se concentra la enseñanza, y de aquí la denomina­
ción de concént1·ica. 

Lógica y racional esta reforma introducida en nuestras es­
cuelas dentro de justos límites, merced al influjo de las norma­
les Y de la inspección facultativa, sin inventar para ello nom­
bres nuevos (1), no basta á las aspiraciones de los sabios con­
ducentes á armonizar los diversos elementos de adúcación bus­
cando en la ciencia principios fijos á que someterlos. R~peti­
dos ensayos y tentativas, muy.dignas de aplauso, se han hecho 
con este fin por hombres eminentes, entre ellos el filósofo Her­
bart, en cuya Pedagogía denominada científica se inspiran los 
partidarios de!ª enseñanza :JÍClica y concéntrica, Obra de gran 
mérito, muy digna de estud10, no resuelve, sin embaro-o satis­
factoriameote el problema, ni aun con las modificaciin~s he­
chas por sus partidarios en el transcurso de cincuenta años. 

Según la antigua doctrina y la generalmente admitida en 
la actualidad, el alma, aunque es una, simple, indivisible é in­
waterial y uno el principio de vida y de intelio-encia sus diver­
sos modos de actividad se denominan poten~ias c;tpacídades 
tendencias! fuerzas y ordinariamente facnttades: palabra qn~ 
rndrna me.1or que las otras la aptitud de nn ser personal, inteli­
gente y libre. Según la psicología en que se funda Herbart, no 
hay tales facultades, pites admitiéndolas, por más que el alma 
ocupe el trono, como soberano, sería preciso considerarlas 
c_omo príncipes independi.entes, y se perdería la unidad, conYir­
tléndose el alma en un agregado de fuerzas. 
. A. tenor de_fo nueva doctrina, la forma esencial de las opera­

manes del espmtu, ósea las primeras creaciones del alma es la 
representación de los objetos con el conjunto de sus propieda-

(1) Yeitse la &:vitdo ria in~trw:dri11 pti11v1rio q_tte corn.euió ii publicarse hace 
próximamente cuA.reutu año:,;, y la Pl!dngngia pl'lfotforr y el Prirfl,-r li~r,, de lai! c~eue· 
(m, ;v el C1mw f¡r(ldtwtlo de ai'ltmélfra y ente mismo Ccnsu ni:; P1mAúoGiA, y aparece• 
rá con claridad que la >'upués~a nJforms, mo1forna com;iste única.mente en la exage• 
ra cióü clel rui<imo plan) liaciíindolo imprnctic11.ble. 

• 

• 

t 

- 375 -

des ó manera de ser, de donde se desenvuelven, según leyes 
naturales los sentimientos y los actos de la voluntad, que vie• 
nen á ser '1as mismas representaciones modificadas. L" atenta 
obsen•ación del fundamento y curso de este desarr~l_lo <lemu~s­
tra que el aprender consiste en pl!'l'cep~ió~ y apercepci~n; es decir, 
recepción de representaciones y asociación de las mismas a las 
antio-uas ó sea la combinación de las nuevas con las que ya 
existen ~n el alma. Ejemplo: el niño ve un negro y toma nota 
de sus caracteres (rostro, color, ademanes,_etc.). A es'.o se redu­
ce la perpeción, percibe. Pero no queda satisfecho, quiere sacar 
y saca del tesoro de su inteligeucia percepciones anter10res, 
como la del carbonero desolliuador, etc., para compararlas en­
tre sí y en esto consi¿te la apercepción, apei·cibe. De este modo 
se ag~upan las representaciones con tanta mayor fuerza, cuanto 
que ca.da una de ellas se enlaza con las demás y recuerda las 
del grupo. , . 

Sin continuar la exposición de la marcha del esprntu en su 
desenvolvimiento compréndese poi· las indicaciones hechas, que 
se establecen nue~as bases, hoy ya desautorizadas, como fun-
damento de la Pedugogia denominada científoa. . . 

Esta Pedagoofa abraza lo~ cuatro puntos sigmen_tes: direc­
ción disciplina" instrucción é higiene, cuyas esenc1ale~ bases 
son: '1a moral, q~e muestra el fin de_ la educación, y la psicolo­
gía, que seüala el camino, los med10s y dificultades de la edu-
cación. . 

La dirección atiende á la disciplina exter10r y al orden. Se­
gun Stoy, puede considerarse como la policía. Cuida por tanto 
de la puntualidad y buen com!)ortamiento de los dlsc1pulos. 

La disciplina se refiere a lo rnter10r, despierta é impulsa no­
bles sentimientos, impide y domina las malas pas10nes y corri­
ge las faltas. . . 

La instrucción es educadora. Lo esencial no son los conoci­
mientos, sino el alma del niño, el desarrollo del caracter moral 
y religioso. . 

La hi,g-iene se propone la conservación de la salud y el des­
arrollo físico. 

El nuevo e(lificio de la educación, conslruído sobre la base 
de la unidad del alma, supone la unidad, y por_ tanto la concen­
tración de la enseñanza como caracter esenmal, como conse­
cuencia lóo-ica del objeto de la instrucción y del d_esarrollo de 
la inteli¡reJcia. Supone también con la unidad_de_lamstrucción, 
la unidád de. la educación, la primera como dBciplina de la YO• 

Juntad y la última como disciplina del amor. . . 
Para determinar la unidad de la enseñanza es mdlsp~nsable 

examinar las materias de instrucción, sacándolas de _la. rnrnen­
sidad de la ciencia renunciando á lo meJor para hmitarse a 
lo bueno, que ha d~ tenei: por necesida_d carácter educ_ativo. 

Distinguense conoc,m,entos y capacfdades, como obJe\o de la 
instrucción en general. Las matemáticas y l~ geog:afia, por 
ejemplo, son conocimientos; el dibujo y la gimnastica, capa­
cidades. 
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Los conocimientos versan en primer lugar sobre las cosa,, y 
en segundo sobre los signos y las formas. Las cosas ofrecen ma­
teria para cada uno de los desarrollos del espíritu y para cono­
cimiento del mundo exterior y sn situación. 

Después del conoeimiento'de las cosas, que tienen existencia 
real, viene el de las formas, que son: 

Formas del lenguaje.-Formas gramaticales. 
Formas de la cantirlad.-Formas matemáticas. 
Formas del pensamiento.-I<'ormas lógicas. 
Formas de la belleza y de la moral.-Formas estéticas y 

éticas. 
El estndio de la lengua tiene un gran valor como medio de 

educación, porque nos enseña el instrumento, por decirlo así, 
con el producto de la inteligencia, y su forma tiene mu chas 
aplicaciones. 

Las matematicas, como en,eñanza del número y de la forma, 
no es sólo escuela de reflexión y de educación formal, sino que 
tiene numerosas aplicaciones. 

Las formas lógicas y estéticas se enlazan con las de la len­
gua y con la lectura en prosa y Yerso. 

Las formas éticas, con la enseüanza religiosa, sirven de fun­
damento á la instrucción moral. 

Cada materia de enseñauza teórica tiene sus aplicaciones, 
por las cuales y por medio de ejercicios puerta el discípulo mos­
trar el sabe, adquirido. La gramática tiene aplicación al len­
g:uaje, las matemáticas á la solueión de problemas, la geogra­
fía al dibujo de mapas, la física á los experimentos. 

Diferéncianse de las aplicaciones teóricas las denominadas 
capacidades, cuyas prácticas se consideran como el ejercicio 
de un arte y de una habili<lad. 

Compréndese principalmente entre las ca¡,acida<les la escri­
tura, el dibujo, la gimnástica y la música vocal. 

En las capacidades intervienen de consuno la actividad del 
cuerpo y la del espíritu. La escritura y el dibujo ejercitan la 
mano y la vista, el canto perfecciona los órganos de la voz y 
del oído, la gimnástica ejercita todo el cuerpo. 

La escritura ocupa entre las capacidades el mismo lugar 
que la lengua entre los conocimientos. Tiene tantas aplicacio-
11es, que es de todo punto indispensable para la e,lucación. El 
dibujo aventaja á la escritura, pues representa los objetos por 
medio de copias que tienen cierta semejanza con el original; 
mientras que las letras y signos del escrito son artificiales y 
sólo tienen el ,alar que quiere darseles. El dibujo, por tanto, e& 
muy importante como me¡lio de representación de la forma de 
la belleza y como escuela de buen gusto. 

La gimnástica tiene notable importaucia y aplicación en la 
salud, eu la formación del carácter y en el sentimiento de la be­
lleza, por la cual nuuca se encarece bastante. 

La música como arte que influye directa y profundamente en 
nuestros sentimientos es igualmente uu medio de representa­
ción de lo bello, y aunque de una manera pasajera, mientras 
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el uibujo, la pintura y la escultura la representan en el espacio, 
no por eso tiene menos interés, pues que la voz humana es uu 
ejercicio directo musical, una especie de canto. 

La unidad ó la concentración enciclopédica de la instrucción 
conduce al encadenamiento, ampliación y subordinación de las 
materias de enseñanza. Se armonizan y enlar,an formando un 
conjunto las qne tienen cierta relación entre sí, subordinando lo 
particular y lo accesorio á lo g:eneral y principal. De este modo 
de muchas partes dispersas de instrucción se forman miembi·os; 
de muchos miembros, qrnpo;, y de grupos variados, un todo 01'· 

qdnico, en el que nada' quede por eniazar, una especie de tejido 
'ne que no pnede separarse un solo hilo, y marcha a la par la 
instrucción en to<las las materias. 

Para esto lo primero es determinar el centro, es decir, la 
asignatnra á que ha de l'eferirse siempre nuestro pensamiento y 
nuestra acción, y las qne han de constituir la preferencia. Como 
esta abraza touo el campo de la ciencia, que no tiene limites, el 
centro purliera fijarse en cualquier pnnto; pero lo determinan 
las necesidades y condiciones del que ha de recibir la instruc­
ción y las relaciones íntimas entre las diversas materias de en­
señanza. 

Como e,iemplo ó modelo de concentración servirán los que 
slgnen, tomados de diatintos autores: 

Uno de ellos, según las consi,leraciones expuestas sobre los 
diferentes ramos de enseüanza los renne en tres g:rupos. 

1 ° Histol'ia sagrada, pasajes del Evanµ-elio, enseñauza dog­
miitica, enseñanza de la moral. culto, canto religioso; cuyo 
punto céntrico debe ser la moral. . 

2.º Principios de lectura y lectura en voz alta, escntura, 
ejercicios de estilo, lengua, sintaxis, intuición, y en los grados 
superiores, literatnra; grupo qne se concentra en el libro de 
lect.ura. 

3.° Ciencias naturales, g·eog-rafía é historia, física y quími­
ca, grupo con el que se hullari en estrecha relación las mate­
máticas y en el que por multitud de transiciones se va de un 
objeto á otro. La geografía, que se comprende ya entre las cien· 
cias naturales, con la cual todo puede relacionarse, y que segün 
Herbart es una ciencia asociad ora, debe ser el punto de concen­
tración. 

El autor de esta distribución presenta un modelo gráfico e,i 
forma de árbol, con el que se propone exponer la concentración 
de una manera sensible á la vista, representando las materias 
que constituyen cada grupo, determinando el punto céntrico; 
pero resulta un modelo sumamente complicado. De la propia 
manera se propone hacer ver gráficamente la combinación de 
la marcha cíclica y concéntrica. Para esto divide por medio de 
radios los círculos ó anillos que ,an formándose a manera de 
ondas según se avanza en la enseñanza, y en cada sector figu­
ra una rama principal de estudios en esta forma: 

MoRAL.-Religión, Historia Sagrada. 



COSAS ... _____ 1 HGistoriaf_nª}'1ª:ª1. 
/ eogra 1a, nstoria. 

CAPACIDADES. \ Gimnástica. 
/ Canto. 

Fo""·'S I Formas de extensión. 
"·"" .... · · 1 Ca11tidad. 

¡; / Composición y lengua. 
dGNos. · · · · · · l Lectura. 

Otro distinguido escritor se expresa en estos términos. 
«El centro de la ciencia debe buscarse teniendo en conside­

ración el espíri_tn_pensador, el hombre, que es el educando. En 
el hombre se distingue la naturaleza matei:ial y la espiritual, y 
en ésta, tres clases de conoc1m1entos: de s1 mismo del mundo 
Y de_ Dios, los cuales deben dirigirse y vivificarsec'on tal fuerza 
que rnfluyan en la conducta del hombre durante toda la vida. 
~stos ~onocimientos, que van s_iempre juntos, no pueden sepa­
rarse. ¿_Cómo se fo;man _ó adquieren? Primero por los sentidos, 
aprendiendo el, rnno á d1st!11g111r entre la cosa y él mismo, que 
no es la cosa. Se forma la imagen de la cosa, la analiza, y com. 
pre~de que la imagen no es la cosa, sino producto de su enten­
d1mien~o, y deduce todas las operaciones del espíritu. Tornando 
por gma la naturaleza, estamos en el centro, en el centro ab­
soluto. Las cosas son la naturaleza.» 

¡,Cuál es la perifieria ó el extenso campo de la ciencia1 Para 
esto hay que distinguir tres grupos. 

l.'. C_ieñcias del espJritu, ó ciencias en que el espíritu trata 
de s1_ mismo y de sus leyes, como la lógica; de comprender su 
prop10 ser, corno la metafísica. · 

2.' El de las ciencias naturales, tan extenso en la actualidad 
que no es posible abarcarlo todo. Comprende ciencias natura­
l~s en_ general, c?smogTafía, que Yuelve á formar parte de estas 
cieo21as, ge?log~a, geogr~fía, física y otros muchos ramos. 

3. Las menctas de la vida. Cuando el espíritu se une con la 
naturaleza resulta nueva ,ida. Comprendemos la vida de Dios 
en la naturaleza, no en su e,encia; y como la vida se desarrolla 
c?n la na_turaleza, de aquí este grupo caracterizado por las cieu­
Clas técmcas. 

Con estos datos debe el profesor ordenar su enseñanza. 
. Por fiu, otro escritor, no menos distinguido, dice sobre el 

mismo tema_Io que sigue: « El punto céntrico para todos los ra­
mos de ense1rnnza es el hombre, co_m.o ser espiritual y corporal, 
en su_s relacwues para con la sociedad y para con Dios, en el 
espamo Y el tiempo, y en este concepto la instrucción ha de 
comprender la l~ngua, la historia natural, la relio-ión, la histo-
ria .Y la geografia.» " 

Lo que el hombre piensa y s_iente lo trasmite á los demás por 
med10 de la palabra, que es la imagen del pensamiento, y por 
tanto ec; necesar10 aprender a trazar esta imagen, á la vez que 
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su forma estética. El punto cenlrico de_ esta enseñanz~ ha de 
ser la lectura, comprendiendo la gramática, la ortografia y el 
estilo, y con todn esto los ejercicios de escritura. Reumdos esto! 
ramos de la instrucción en lengua, se trata de la )ectura de una 
manera estética; de la gramática con la ortog-rafia, de una ma­
nera lógica; el estilo es la práctica, y la escritura, rnstrncc1ón 
técnica. , 

Considerado el hombre como ser físico, se enlaza .ª su es­
tudio el de los demás cuerpos naturales! pues el orgamsmo h1_1-
mano es el más completo, el tipo para ¡uzgar los demás orga­
nismos los cuales influyen en bien ó en :na! en el nuestro. Entre 
]os ram'os de las ciencias naturales se comprende la antropol?­
gía con la dietética, y como práctica la gimnasia. Por medio 
de comparaciones con los demás cuerpos natur~les se forma una 
rica colección de objetos, de la que pueden elegirse modelos para 
el dibujo. Considerando los fenómenos que observamos en el 
bombre y en otros cuerpos, se deduce el conjunto de las leyes 
de la física, y el fundamento y admirable expresión de estas 
leyes en las matemáticas. 

En este grupo la antropología con la gimnasia repres~n_tan 
Ja práctica técnica; la historia natural con el d1bnJo, la estet1ca, 
y la fisíca con las matemáticas, la.Jóg1ca. . 

De las relaciones del hombre para con. la soc1edad y para con 
Dios surge la doctrina religiosa y la moral comprendida en la 
enseñanza religiosa. Entra aqu[ por mucho el canto para forta­
lecer el sentimiento relio-ioso á que se une el canto profano. La 
enseñanza religiosa es Ía parle lógica; el canto representa la 
estética. 

Entre cada uno de los ramos de instrucción ocnpan_ un pun­
to intermedio los que se refieren al tiempo .Y al espacw, es de­
cir, la historia y la geografía. Son el te~reno neutral e_n que se 
reunen conocimientos de dffersas ciencias, no por lógicas con­
secuencias, sino por reunirse cosas en el mismo espacio ó en el 
mismo tiempo. . 

La geografía y la historia se hallan en íntima re_lac1ón entre, 
sí, como se reconoce generalmente, y Jo estan as1rn1smo con los 
demas ramos de enseñanza. La historia, por eJemplo, se rela­
ciona con la lengua; con la moral, como historia de la cultura 
ó de la civilización; con la religión, como lustoria sagrada _e 
historia de la reli"'iór,· con la vida de los pueblos, como h1stona 
política .Y social. 

0
Por ~so la geografía y la historia son m,uy á 

propósito para enlazarse íntimamente con cada uno de lo• ra­
mos de enseiianza. 

Puede por tanto dividirse el campo de la instrucción de este 

=~: n· M l.º El hombre en relación con ta sociedad y con ws. - . o-
ral.-Religión (educación moral y religiosa); canto (educación 
estética). 

2.º El hombre conw ser espi1•i/1ial.-Gram_ática, lectura Y 
ortografía (educación lógica); estilo (educac10n_ ,práct1~~); es­
critura (educaci011 técnica). El conJunto, edueacwn estehca. 
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que á ella concurren los niños, los maestros entendidos suelen 
ado_ptar el mismo procedimiento, recomendado de antiguo, di­
v1d1endo la escuela en tres clases generales y la enseñanza en 
tres grados, que se recorren sucesivamente. 

Estudiará la_ vez diferentes asignaturas como si fueran una 
sola, parece á primera vista que ha de producir desorden y con­
fusión en la mente del niño y del joven. Reflexionando sin em­
bargo, _que las clifere?tes partes del saber humano está~ unidas 
entre s_1. por c1_ertos vrnculos, form~ndo un todo, y que pueden 
~ncammarse a_un m,_smo fin, ¡mmendo en juego las diversas 
,acultades, _y s, se qmere direcc10nes del esp!ritu, de mudo que 
no yuede nmguna de ellas paralizada, desarrollándose unas á 
costa de las otras, no carece de fundamento el concentrar ma­
terias,d1strnta~, y así se practica, dentro de racionales límites, 
pues-~ propósito de la lectura ó de la lengua el maestro da iJ. 
los muas faci!es y pudiera decirse familiares ~ociones de dife­
rentes _ramos_ de l_a . ciencia y especialmente á propósito de los 
e,1erc1c10s. de rnturn1ón. Y esto no sólo es posible, sino necesario, 
dado el cumulo de asignaturas que_ comprenden los programa.q, 
,opuesto gue algunas de ellas se limitan a sencillas nociones 
de aphcac1óu común. 

Al describir un país se habla de los acontecimientos notables 
que recuerda, de los grandes hombres que allí han venido al 
mundo, de_ ~us producc10nes, de su industria, etc. Por medio del 
J1buJo se fiJan las representaciones geométricas y o-eoo-ráficas· 
la gra_mát1ca es un grande auxiliar d~ la ortograd~; todas la~ 
materias de enseñanza suministran datos para los ejercicios de 
composrn1ó_n y estilo; la historia natural y la física se prestan 
a observacwnes sobre la agricultura y la industria· del estudio 
d~I cuerpo humano se deducen importantísimas r~g!as de hi­
giene. Estas y otras relaciones existen en realidad entre los di­
versos ramos de enseñanza, y el profesor entendido sabe aprove­
charlas para dar unos conocimientos y aclarar otros· pero exa­
gerando las co~as, lejos de ilustrar se embrolla el ent:ndimie~to 
Y la rnstruccwn en algunos ramos es necesariamente incom­
pleta. 

, L_a exag-eracióp, en efecto,_ es causa de la diferencia y des­
cred1to de la en~e11anza denominada cíclica y concéntrica. Sus 
defenso_res, pose1dos de gran fanatismo, considerándose como 
los designados por la Providencia para regenerar el mundo 
miran con desdén á los antiguos pedagogos que, como po; 
ms~1rac1ón; ard!e!'le amor !t ht Tliñez y it costa de g-randes y 
per,onales ,acr1fic1os, han reumdo los más valiosos elementos 
para los progresos_ de la educación, y creyendo haber eucon­
trado una base sólida en la ciencia, se hacen o-randes ilusione· 
S)n advertir que los principios en que fundan ~u doctrina nad: 
tienen de abs~lut,a, co~o lo _acredita la experiencia. 

El pensan\1en.o es rn¡remoso y merece estudiarse; pero de Ja 
teoria á 1~ practwa hay rnmensa distancia. 

Por ma_s que se desca7ten_ d_el programa de enseñanza aque­
llos conoc1m1entos que a JUICIO de los reformista; carece,i de 

valor educativo, para fijarse en los de más influencia en la edn­
cación del hombre bajo todos aspectos, el campo de la euseñan­
za es aún demasiado vasto para abrazarlo en su conjunto. Las 
relaciones más ó menos intimas entre diversos ramos del saber 
no son tampoco razón bastante para enlazarlos constituyendo 
un todo para la instrucción, ni aun apelando ,al recurso de for­
mar diferentes grupos, lo cual está en opos1cwn con el 1,rmc1p10 
sentado. Siguiendo el curso de la asignatura elegida como pun­
to de concentración, admitiendo que haya alguna que pueda 
absorber, por decirlo así, las <lemas, y aprovechando c~ant_as 
ocasiones se ofrezcan para tratar de las que forman la penferia, 
con este procedimiento, que pudiera denominarse oportunista 
á semejanza del adoptado por ciertas fracciones políticas, sólo 
se aprenderían de las que forman la periferia retazos, masó 
menos relacionados con el centro, pero inconexos, sin enlace 
ni dependencia alguna entre sí en el ramo de estudios á que 
P,ertenecen; de modo que jamás se llegaría á saber el conjunto, 
ni aun los principales elementos de cada uno de ellos. 

Aparte de la dificultad de concentrar con fruto las materias 
de enseflanza, las lecciones oportunistas parecen tan extempo• 
raneas y fuera de propósito, que no pue~eu menos de causar ex­
traüeza, porque es muy común que toquen en lo ridículo. Tra­
tando, por ejemplo, de los ríos de Alemania, un profesor pasó 
de un salto al Nilo, y haliiendo llegado al sitio donde se halla 
enterrada Sara, la mujer del patriarca Abraham, suspende la 
descripción geográfica para dar una lección de química sobre 
la cal á propósito del sepulcro. Y este es un hecho real y posi­
tivo, como otros muchos an:ilogos que habran presenciado los 
que visitan tales escuelas. ¿Qué se diría del profesor que des­
cribiendo á :Madrid, á propósito del entarugado de las.calles del 
Arenal, del Príncipe y otras, diese uua lección de mineralogía 
ó de botánica, ó de fisica, ó de química, etc., á c¡ue se prestan los 
materiales y el procedimiento empleados·? Así es que la ense­
ñanza cíclica y concéntrica ha servido de tema en Alemania 
para agudas sátiras y aun para espectáculos burlescos. Entre 
otros, merece citarse una conferencia, por cierto muy concurri­
da, en la que tomando por puqto de concentración el salmo 23, 
se prescindía cada momento del asunto principal para dar va­
rias y extrañas lecciones oportunistas, una de ellas sobre Suiza, 
para decir que era un país de pastores, produciendo repetidas 
veces la hilaridad del auditorio. 

Injusto seria, á pesar de todo, desconocer los indisputables 
servicios prestados por la escuela de Herbar!, procurando or­
denar todos los elementos de educación en un sistema fundatlo 
en bases súlidas y estables y en principios fijos; pero en el terre· 
no de la práctica, sin traer un nuevo elemento, utiliza los re­
unidos por la pedagogía, que consideraempirica, exagerando al­
gunos de ellos, en lo que consiste toda la novedad. Doctrina 
antigua es la de que la educación ha de comprender al hombre 
rntegrarnente, todas sus facultades, tanto del cuerpo como del 
espirilo, manteniéndolas en perfecta armonía; que la espanta-
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